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CONSIDERACIONES GI:NERALF~ 

1 .-El obje.~o de estas üzstmcciorzes es :ntliC'ur, de una 
manen. gener<~l, las regias que deb"'n tener~e en 
Ctlt:nta pant la p0da de árbo l t~s , CO!I ohje~o de reali ­
zar!<! de la mejor m· 11e r;J posiiJ! e, 1iill:t;indo!¡¡ a lo 
estiichtmente necesar io paro que el seívi::io telefó­
nico no resulte perjudicado . El ccntndo de los hi los 
h;lefónicos con las r amas de· los árbolf.s oca!siona una 
deriv<,ciór. a t ierra de lr: corriente de l hilo, 0 de los 
hi i.os entre sí por medio de l as r ama· o rtc l tronco dd 
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árbol. Aunque el hilo esté recubierto, siempn; ocu· 
rriní lo mismo que cuando no lo está , pues con ei 
tiempo la capa aislante se irá desgastando con el 
continuo roce de las ramas. Por consiguien te, si -= • 
pre que sea posible se evitará el roce de los hilo 
con las ramas de los círboles. 

Cuando se pode un árbol para aislar de él los hilos 
t~lefónicos , se procurará perjudicarle lo menos posi· 
bl<.! . La experiencia ha demostrado que cuundo tl 
poda se hace mal y el árbol resulta perjudi::adc en 
su apariencia o en St! vida, es muy difi cil co:1s~gu i r 

otros permisos cu¡¡nclo sea necesario podarle otr<~ 

vez. 

SERV;DUMBRI.:: DE PASO 

2.- Antes de proceder a fa poda o tala de arboles 
es p¡-eciso cense. ui r primera mente el permiso Jel 
dt;f:ño o admi11i strador ae la finca a que pertenezcatl. 

Aunque lu Co:npniifa 11ubíe::.e <J dquir¡do con éln t ~:; -

......_ rioriliad el derecho de servidumbre sob;e dicba 
fichu, incluso pora la poda de árboles que pud!eran 
perjndicar H los hilo~ telefónicos , ~; e a visará c.!l duef10 
o administrador de la finca antes áe empezar ia poda. 
Si el dueiio o su representallte ll f;[,;ara n eí · p-:rmi::'o 
antes citado, se procurará convencerle por todo:-; lo::; 
medios posibies y allana r cuantos obsiúc11 tos s~ opoi! ­
gar. a !a realización del trabajo que se pi em,u e jt'Cü -



tar . Si se fracasara en estas gestiones se aplazará 
e! t raba jo y se dará cuenta al jefe del resultado de 
aqné!l~s. 

Et> sitios donde haya RUardas u otros agentes en­
cnrgados de la custodia de árboleii de sombra, se 
solicitará el permiso de estas personas y dei dueño 
de la finca si fuese necesario. 

DiVERSOS PR.OCEDJM!ENTOS DE ·PODA 

.1.- La estación más conveniente para La poda , de:;de 
el punto de vista de causar el meno;- perjuicio G •.m 
árbol , es aquel la en que no hay pelig ro de que la 
savia pueda aflu ir a los cortes que se- d"' n .en el 
1nlsmo. -w 

A parte esta consideraCión , la ;:stación más conve­
niente para la poda depende del objeto con que se 
hoga l a misma . Si se trata de podor tm árbol en un 
sit io donde no conviene que crezca o simplemente 
de cor ta r ramas (como cuando se quiere aclarát un 
poco ei rama je para que pasen los hilos telefón icos), ' 
1· esi'nciún más conveniente es aquelia en que el cre­
cimiento se retluce nl mínimo. 

Pur ei ~on inrio, si el objeto de la poda es estimu­
lar el ~recimiento cortando cizrtas ramns, el tiempo 
más conveniente para la pod es el que precede in me· 
diniamente a b época en que empiezan <a aparecer 
los primeros brotes. 
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4. -Procedimiento para hacer los cortes. La tWl!i e r a 

de hacer los cortes y la situación de los mismos !n;lu · 
yen couslderablemente en la vid11 de t:n ,¡. ~·bu!. 

Instrucciones· para ilucer los cortes : 

<~) . Se dar::ín en los mrHnqltes de los troncos don­
de empiez<:n a bifurca rse ; pu es de darse P r c\.~ arriba 
::;e corre el peligro de perder el érboi. 'i se dej:.1 
algún trozo de tronco ·:::ólo, como hl savia no l.Cridrci 
nada qlie al iment :'l r se pudrirá y ca•~ r;i, corr i ' ndo~.c 

el mal l)acia el tron co del árbol que acabani por des­
truin;e comp!ehmente. 

b) El corte será completamenit> limpio y liso, 
teniendo cuidado de no ast illa r la rama ni mperor la 
cur te za. El p;·oceso cn ra tivo de las h ~: ridas de los 

· ri~. 1 

Corl e bien hecho 
rr un rr:nc.c yertica: , 

. ,., 

l.: i)! . 2 

Cort ~ mal hechc 
e" uP 1 ror.co v~rti(¿ l .. 

Consecuencias de un corlr 
mi!l hec.ho en un tronco. E~ 
te se plldrc y 1a podrcdum ­
bre akdnza a una r.:?r•1rl rrir.· 
cipal del arDoi, 



irboles producidas por ia · podn se retr<Jsará mucho 
ctwuJu lus cortes ~on desiguales o tienen hend!dmas, 
pues se localiza el agua en las mismas y acelera su 
destrucción. 

e) El corte conviene que se haga lo más vertical . 
po'iible pnr.a que e! agna no se estacione en !a super­
ficie del mismo. Los cortes planos o con grietas . 
aceleran la n111erte del firbol. En una rama vertical 
el corte tlebe tener un ángulc de unes 45 grados. 

d) c~.:ando sea . necesario cortar una rama de 
fi andes ·dimensiones se darán tres cortes para evitar 
qne se raje la madera o. se parta la corteza. El primer 
cot te se da rá por la parte inferior de la_ rama y el 
;-;egundo por la superior a unos ,)Q cm. del corte final. 
Entonces es fácil cortar el trozo que queda sin peli­
gro de' que resulte un corte desigual. o resquebraj,ado.' 

Para cortar un tronco áe gran¡b 
dimensiones se darái1 tres corte~ 
según el ordeQ indicaao_. 
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HERIDAS 
5. -Proceso curativo:--Las heridas producidas en los 

árboles se curan cubriéndose con brotes ·nuevos que 
se forman en los tej idos inmediatos a la corteza. 

Es necesario que esos brotes nuevos cubran com­
pletamente la herida cuanto antes , put:s de lo contra­
rio la podredumbre atacará cualqnier pé!rte de ella. 
Los tejidos inmediatos a la corteza se deterioran lo 
menos posible al dar ei corte . Si :se rompen o des­
garran se retrasará el proce:;o curativo de la herida. 

No st usarán trepadores para subir a íos <Írboles 
frutales o de adorno, pues las her idas producidus por 
los pinchos pueden ser más tarde nidos de gérmenes 
que pueden dar lugar a serios contratiempos er: los 
árboles. 

Nue\'OS brotes 
cubriendo el corte 

t- :;s. 5 

ll. ·-Capas protectoras. - No exi ste ningún remedio que 
pueda aceierar Ja curación de las heridas en los árbo-



.. 

le~. Depende principalmente de la clase y posición 
de la herida, del estado del árbol y de la estación 
escdgida para la poda . 

CuRndo se podan árboles de algún valor, las heri ­
das externus producidas al cortar ramas de grandes 
diá1netros (de más de cinco cm.) se desinfecta11 pri­
me ro~m e ni.e con suifato de cobrf'. u· otro desii:fectante, 
y des p11 és :;e !as· preservará de ia podredumbre cu­
briéndolns con una cnpa de cera o pintura, on obj eto 
de q:1e lo ~ t eji dos in teri ores no se pndran mientras 
eclwn brot es nuevos. Cualquier susümcia que impida 
J¡~ en tr <:~ da de agun y no sea_ corrosiva o perjndicial 
para el árbol es buena para este objeto, como por 
ej emplo, el albay¡¡lde, el ocre amari!lo, la cera para 
ingertRr que no se agriete o una mezcla de aceite de 
linna con asfalto líqu ido. Para que el resultado :;ea 
má- sat isf;:¡cforio, la capa se apl icará cuando hayan 
transcun ido vc:rios días después de helber hecho el 
corte, q~e es Cliando ía madera e:,tú aigo seca. No 
obstante, si esto fuera factiüie , se puede aplicar Ir. 
capu después de haber hecho ei corte. Ei ~:olor de la 
capa debe diferenciarse lo menos posible del de la 
corteza. 

LA PODA CONSIDERADA COMO UN MEDIO 

DE AI.;:LAR LOS HILOS TELEFONiCOS DE 
LOS ARBOLES. 

i-:-Desde ei punto de vista de conservación de las 
lineas telej'ónicas, no hay duda ro i nguna que el 
mejor procedimiento pan( aislar 1 os hilos de los 

9 3205 



-. 

--
10 

árboles es cortarlos, y este procedimiento se seguirá 
sie.mpre que sea posible -conseguir una autoriz?.ción 
para hacerlo. · · . 
. En los ca$OS en que .no sea posible conseguir ·una 
autorización pora tal <.~ r, como cu ando son frutales o 
de adorno, se procurar<i ¡;odnr !o es trictamente nece­
sario para aisl<~r los lli ios ten.iendo cuidado de no 
privar al árbol de sus característ iCas de adórno o 
aminorar Stl rendimiento de frnt::; . Cuanto m eJ.JOS se 
destroce un árbol más lo agradecerá su propietarfo. 

8-.-Cuando se poden drho!es de adorno se procurará. 
conservnr su bellez:1 y mejorbrla si es posible. Al 
cortnr las ratmts que per judican a íos hilos se corta­
rán también las que estén secas, podridas y se igua­
larán las más largas . 
. Los cortes hechos con antet:ioridad qne no. estén 
curados todav ía se pintarán de nuevo. 

El método de poda quP- se debe emplear depende 
de la posición de l a lineo telefónicl'l con respecto al 
árbol. . 

Se pue·uen consi'derar tres c;;sos generales: 
a) Cuando los circuitos telefónicos pasan por en-. 

cim a de lus árboles es conveniente podar la copa en 
forma que quede lo mejor posible. No estará ·nunca 
jastifi cado el cortar ramas .con exceso y deja r el árboi 
casi desnudo, pues esto acarreará su muerte. 

Cuando sea necesario cortar ramc:s de grandes di­
mensiones .es· preferib le abrir un espacio en forma de 
«U » en la copa del •írbol, que tenga la gmpl itud nece-
sar¡a para el puso de ios hiios. · 

.! 
·¡ 

.! 
1 

·.d 

1 ¡ 
j 
1 

·.·! 
1 

-! 

·¡ 
¡ 
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Si son los extremos de las ramas lo que solamente 
toca a los hilos, se podará la copa solamente, tenien­
do cuidado de que no quede desigual. Este método 
no debe emplearse con frecuencia, pues los repetidos 
cortes en la copa dan lugar a que crezca mucho m¿s 
ramaje, perjudicando ia buena apariencia del árbol. 
Mejor !a tendrá si se dejan crecer las ramas que 
sobn~sulf'n por ambos lados de la línea formando üna 
abertura en forma de <'U» . Este es el procedimiento 
que se debe se~ui r en tules casos. La figura 7 repre­
senta una h:tera de {lrboles que han sido podl:ldos 
por la copa para aislar los hilos telefónicos. 

-~ 



Fig. 7 

' 1 
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La poda llevada al extremo que se ve en la figu­
.ra 8 no se hará jamás. Si fuese preciso hacerlo es 
preferible talarlos. 

Arboles podados con exceso. 
Cuando seq necesario llevar 
la poda a este extremo es pre· 
fel'ible .ralar los arboles. 

i.>) Cuando la línea estú colocada ·a un Indo dl· loii 
árboles y los exlren:os de las ramas caen dentro de 
los circuitos telefónicos , se cortarán éstas de modo 
que q;¡ede esp11cio suficiente entre íos hilos y las 
ramas. Si los círboles son d.: paseos públicos o están 
'delante de residencias particulares , In poda se hará 
en l !:l misma fon~u1, pero procurando que queden 
igualados y con btH:na apariencia. 



.¡ 
r . 

/ 
1 
1 

·1 

1 '¡ 
1 

Fi ~ . 9 
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e) Cuando ia iínea ·va debajo de los árboles y !as 
ramas inferiore~ tocar ;J.n los circuitos telefónicos, se 
podarán éstas, con lo C!.wi el árbol no pierde ll;.J\.b ni 
en npar iencia ni en simet>fR y los bi!os (jtte(brún ais­
lados debajo de !as otras ramas . En e::.te GI~O, :;,~ 

tendrá en cl!entn que IRS r nmus cua ndo !ktWt t hoju:; 
húmedas, con nieve o escurc.:b, stiiu miis •; t:ncil.im; 
qne Pn circun:;tanciss normn](,:, . 

La [í!Z"tt ra lO represen la m c1s0 de ;i!·bJ e::; cuya:; 
ra111~S in ff: ri:Jres caen dentro de los circ1. 1to·· h·ldú­
nicos. 
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hilos telefcnlcos pasa" 
por los ramBs inferio r~s 

'"'- de los arboles. 
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La figura 11 representa el árbol de la fign ra ante­
rior después de haberle cortado las ramas inferiores. 

Fi¡¡.ll 

Los árbole~. de la figura 
dnterior d~spues de po­

. dados. 



fl . -La apariencia en la poda de ios árholes /ruta! es 
es une: condición secundaria, si endo la principal la 
conservación de aquellas ramas que puedan dnr fruto, 
siempre que sea posible . _ 

Los áibo]es -frutales produce ; el fruto por las ra­
mas pequeñas exteriores, asf es que de éstas se cor· 
tar2n las indispensables. Se consulta rá al dueño de 
esta clase de árbole~ si prefiere que qt,eden con bue­
na apariencia, ·,:>ara lo cual habrá que sacrificar ramas 
con 7rui.?. .-. 

W.-Los r!tos y mcdorrales que crecen a la r. ltt1ra de 
los circt: itos te!dónlcos, se cortanin, ·ieDpre que se 
consiga permiso r'el dlleiio, lo más bajo que se p1:edu , 
destruyendo las raíces ct ando se¡1 posible. 

Los setos crec:en mejor cuanto más <ba jo ;;e lo~ 
poda . 

Cuando el seto se utiliz3 como vall a, es muy difí-.... 
cii consegu ir del dueiío el corte total , así " S que se 
podani < la altu ra que conveng:~ . 

La r, iguiente f!gura repres<'!nta un seto q ~1e ha cre­
cido l ast.a los hilos' telefón icos. 

1C 
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Setos que han crecido ~a~ra 
alcanzar los h1los relefonJcos 

20 

fig. 1~ 



E! mismo seto de la figura anteríor después de 
, podado. 

Fig. 13 

11 .-Una ve~ terr:rinada la poda de un árbol, las 
nemas cortadah se trasladanín a otro sitio o se que­
m<Jrún . dejando el círhol y el terreno lo más limpio 
posible. 

Se seguirán las indicaciones que dé el dueño áel 
árboi respecto a lo que se ha de hacer con el ramaje 

·cortado, siempre qtte no constituya un peligro · inmi­
nente para &!guien o pueda prenderse fuego. 

21 3205 
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Generalmente se suele conseguir autorización para 
apilar el ramaje cortado en lugares donde no hay pro­
.babilidades de que se prenda, pud;endo utilium;e 
también las pilas de ramaje como defensas contra 
aluviones o corrientes. Para transportar el ramaje, es 
a veces más couveniente servirse de dos ramas , a 
modo de angarillas, colocando encima las ramas pe­
queñas, que cargar el ranwje en vagones o camiones. 

Cuando se queme el ramaje se procurará que el 
fu ego no pueda propag1:1rse a bosques cerca!1os. En ' 
estos casos estará presente una person?. conQceJvra 
de las medidas que se deben adoptar en case de fue­
go, siendo responsable de cué! lquier sini~stro que pu-
diera ocurrir. · 
· El ramaje se colocará en pilas de poca altura, y se 
quemará cuant9 a.ntes. Si se trata d~ ramas verdes 
se empezará el fuego con unas pocas, ap ilando d 
resto a me~ida que se van quemando. 

El ramaje no se quemurá en días de 1:1ucho viento 
o en sitios donde la vegetaciGn esté muy seca, ni 
tampoco debajo de l!!los telefúnico!' , cE~ bies o árboles . 
Cuando se haya ter'tninacto de quemarlo no se dej3rá 
ningún rastro de fuego, cubriendo con tierra las ce­
nizas. 

Cuando sea preciso permiso para quern~ r el ramaje, 
se solicitará de quien pueda otorgarl o. · i 

TALA DE ARBOLES 

12.-Cuando se talen árboles se tomarán cuantas pre­
cauciones sean necesarias para evi tar cualquier acci­
dente o perjuicio al venir a tierra. En la mayor pa rt ~ 
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de los casos es suficiente hacerlo caer poi el sitio 
q te ofrezca menos pel igro. Para esto, se dará t.:n 
corte en forma de V por el Indo del tronco que se 

quiere que caiga. 
Cuando el árbol está situa<io en sitios dontie al 

caer entero pudiera perjudicar lo que tenga alrede­
dor, se cortará en trozos, para lo cual se irán cor­
tando las rmnas una por :ma y tirándolas ab~jo por 
los sitios previamente señalados o bajándolas por me­
dio de cuerdas colocadas en las bifurcaciones d~ las 
ramas altas y tinmdo de ellas. 

13.-Cuando se corta una sección de un tro.eo verti­
cal de grandes dimensiones, se toma rán las precau­
ciones necesarias para evitar (]Ue lastime al pcdadoi 
r.t!ando caiga. 

Si se desea, como en la figura que se inserta a con­
tinllación, que la sección del tronco caiga en la direc-

-

El prime: cort~ . s ·.• har6 
en A y el segundo en B, ti­
rando <ie 1a par t~ :;uperi­
or por medio de una cuer­
da en la dirección marca­
da por la flecha. 

o.;oRTE DE UNA SECCI ÓN GE UN TROn-
CO YE.¡lTICAL Dt: GRAtiOtS íllt1ENS!ONES. 

Fig. 14 
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ción que marca la flecha, se atará una cuerda a la par· 
te ,S!lperior de la sección del tronco, dando un corte 
de sierra en A que profundice, aproximadamente, 
una tercera parte del diámetro. de la ::;ección, y que 
forme también un ángulo de unos 45° con el diámetro 
en dicho pt1nto . D espués se dará un segundo corte 
en B en el lado opnesto y en la misma dirección de l 
primero. A medida que se va ahondando es~e segundo 
corte se ti r11rá de !a cuerda, permaneciendo ei poda · 
dor <'~ n el Indo del tronco correspondiente a la paitc 
supt~rior del corte . Cuando este segl!l do corte es i ~ 

biett profundo, la sección caerú y el ángulo que form<.~ 
¡:1 corte impediré:Í que la parte infer:or de la .;eccióí i 
se incline .hacia airés . . 

Ln parte de madera resquebra jada donde ~e proc1 tt­
~e la rotura de In. sección, se dejará complc:tamente 
lisa . 

DESTRUCCION DE TOCONES 

!.J.. ·- P:ua· impedir que n11eoas ram(l.s surjan del tocón 
que queda desput:s de cor t<1r un árbol, es precbo drs­
truirle, sacándole de ra t ierra , quemándole o vol án­
dole. Si fueran muchos los que hubiera que destruir, 
resulta más económico contratar este servicio con 
cualquier ent idad de la localidad que tenga a par.:> tos 
adecuauos parn realizar e:>tos trabajos .· 

15.-Ctwndn el tocón se desfm!Ja quemándolo , se 
hurú en ei mismo, despué~ de cortado el ;í rbol, dos 



<•!!;~:.! eros dé 2,5 a 5 cm . de di:imetro . El primer agu­
jero se har{: en el centm de l a parte superi or del 
locón h3Sta ut,a profundid<id de 15 a 30 cm. desde e¡ 
!:ivel de! sucio . Ei segundo agujero ,e empezará 
al nivel del suElo y en di rección hacia adentro, 
cruz2ndo el primer agujero cerca del extremo i n· 
~erior . 

Antes de quema• el tocón se tendrá expuesto a 1a 
intemper;e de ur.:l ;1 t res nwse · d.e ver:luo, con ol;jc · 
to de qtH: se s·:;n ;.¡~, ;•or lo menos, p ~t i"Cia ln:ente . . 

~¡ fuego se in . c i<:~ rá en el ag, ¡jeru c-:!ntrai satu·. 
rándolo ~\-:_ petról t'O o empleando un., .::andi;ej.: d\) 
sold<t r . 

Cuando el fueg-o haya tom:1do algún incremeti!a se 
procurará que el to"Ó 1 se vaya queman<.!o ccr! li-' tÜi · · 

tud tapando pi-!rcial mente íos ngu jeros para qu-= ia 
madera se \)'¿ ya convirtiendo en C::l~bón y :o:e VHya 
secand0 la parte exterior del tocón. 

<Jtro proc':!dimiento para qtlemur un tocun es l:ncer 
un hoyo de liO cm. de profundi ·nd en un !·do de! to­
cón, qaitm:do la li•=<Ta que teilg<Jn adher idas las r,IÍces 
dd iloyo ¡ ar¡._¡ que el fnf!go se propague a !a madera 
H1á::. f<kil mcnte . Despu~s se hará t: n taladr0diagonal en 
el tnc..J; ; ,le 4 a ;) cm . de diáme ro bastct ei hoyo excava­
dn ;>:·i¡n::rumeni.e, partiendo de un p mto sibado unos 
cenlf¡ ;¡dros debc;jo del nivel del suelo y en el sitio 
opu(·slü del tocón. 

el fuego se iniciará en el hoyo excavado,, sirv~~::n· 
do el t~:~ladro de chimenea para el ti ro . Cuando el 
hq:::u h¡t tomado algún incremento no es necesario, 
ge·¡ercÍ !IH.!nte, estar muy pendiente del mismo. 
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16. - Cuando el tocón tielle grandes dímensione-5 ei 
mejor procedimiento para dest ruirlo es vok r lo. L as 
materias explosivas que se utilicen en estos ca_o~ , 

serán tnanejadas exclusivamente por personas <:luto­
rizadas para ello. 

En el método referente al empleo de la ct inamiia f.~ 
dan instruccioHes completas sobre este asunto, pue s 
!as que figunm más adelante en este mét.Jdo, tlenen 
un Ci:lr{Jcter comp!ernentaric y se refieren w l amente 
a la destrucción de tocones. 

La cantidad necesaria de explosivos depende del 
tamutio del tocón, de ia naturaleza del suelo y del 
tiemro tr\111scurrido desde qtte· se cortó el árboi. 

L a::. t: erras duras y CO!npact as n·quieren menos 
cantidad de explosivos que las sueltas y ligeras . 
Como re;sla generul, puede emplearse unos 800 ~g r. 

de explosivos por cndR 30 cm . de. di ámet ro del t c61 . 
L a explosión prodt eirá nn <;~t:tmpido seco , ap.tgudo, 
removi e1 iliO :1! misn,•) t i en·p ~ el toc:ón de ·su s;dr, . 
Cu<~ndo S !~ er.t¡ .. llen exceso de expíosi'.'O, el estampido 
que ~e pr cJ:tce es e ·tre¡ i t oso, snlt.amb al 1. ismo 
t i ~mpo gran cantidad de tierra, pi edras, etc. 

-Para s:JCar tocones hasta 60 cm. de di;imetro, es 
suficiente, por regla general, colocar una carga de 
explosivo debojo del centro de resis tencia del 1ocón 
qne se deknninar{J por ias dtmension es y posición 
de las raíces~ La piOhtndidad desde el nivel de! snelo 
a que se cclocará la c~•rg;:¡ será ig ual áproximada­
mente ::¡¡ diá!!ldro dei toc0n , Con tocones mas volu ­
minosos es conveniente emplear vc:rias r.<:rgss , colo-
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caudo una debajo del centro y otra debajo tle rada 
una de las raíces más grandes. Estas cargas se harán 
explotar al mismo tiempo. 

APIIOIIMlO: · 

E. NOVOA 
JugeniNo <le .lfaleriales !1 .llétodos 
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